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RESUMEN

	 Las mujeres laicas tuvieron un papel muy activo en la producción del arte medieval, incluyendo 
la pintura en todas sus variantes. Formaban parte de los talleres familiares del artesanado urbano, 
dentro de los cuales podían formarse y trabajar. La mayoría de ellas se vieron obligadas a trabajar 
a la sombra de un varón de su familia, padre o marido, principalmente, y solo unas pocas llegaron 
a dirigir talleres al enviudar. Esta publicación recopila y analiza las noticias de estas mujeres en los 
últimos siglos del medievo a lo largo de cuatro regiones: Reino de Francia, Flandes y las coronas de 
Castilla y de Aragón. A través del estudio de casos concretos se examinan las diferentes tipologías 
documentales en las que aparecen estos nombres y cuáles son las principales problemáticas que 
presenta el estudio de esta cuestión: la dispersión, brevedad y ambigüedad de estas noticias o la 
dificultad para atribuirles obras.
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ABSTRACT

	 Laywomen played an active role in the production of medieval art, including painting and 
manuscript illumination. They were part of the urban craft makers’ family workshops, within which 
they were able to train and work. Most of them had to work under the shadow of a male member of 
their family, mainly their father or husband, and only a few went on to run workshops when they were 

*  Deseo expresar mi agradecimiento a Sílvia Mancebo Garcia, tècnica de l’Arxiu Històric de 
Girona, y a Anna Gironella Delgà, del Arxiu Municipal de Girona, cuya asistencia ha sido indispen-
sable para localizar muchas de las referencias documentales que aparecen en el artículo.
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widowed. This publication compiles and analyses accounts of these women during the last centuries 
of the Middle Ages along four regions: Kingdom of France, Flanders, and the Crowns of Castile and 
Aragon. Through the study of specific cases, it will be examined the documentary typology in which 
these names can be found and the main problems that the study of this issue presents: the dispersion, 
brevity and ambiguity of these documentary reports, and the difficulty in attributing works.

Keywords: Medieval art. Late Middle Ages. Women artists. Documentation. Painting.
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1.—Introducción

Las religiosas suelen acaparar la mayor parte de la atención cuando se habla 
de creadoras medievales. Esto se debe a que es más fácil rastrear sus nombres 
y a que se conserva un significativo número de sus obras pictóricas: el Beato 
de Girona, el Codex Gisele 1 o los diversos manuscritos atribuidos a Sibilla de 
Bondorff, entre otros. Muchas de estas atribuciones son posibles gracias a que 
incluyen inscripciones que señalan de forma inequívoca que sus imágenes fueron 
realizadas por mujeres 2.

En cambio, los nombres de pintoras 3 laicas suelen aflorar a través de testimo-
nios documentales en los que se señala su profesión, pero que no suelen aportar 

1.  OLIVER, Judith: Singing with Angels: Liturgy, Music, and Art in the Gradual of Gisela 
von Kerssenbrock. Turnhout, Brepols, 2007.

2.  CHADWICK, Whitney: Mujer, Arte y Sociedad. Barcelona, Destino, 1992, pp. 37-58; 
GREER, Germaine: La carrera de obstáculos. Vida y obra de las pintoras antes de 1950. Madrid, 
Bercimuel, 2005, pp. 155-172. Como señala Wendy Slatkin, durante el medievo firmar una obra era 
la excepción tanto para hombres como para mujeres y no la norma, por lo que, muy probablemente, 
el número de manuscritos iluminados en conventos femeninos fue muy superior al que conocemos 
(SLATKIN, Wendy. Women Artists in History: from Antiquity to the 20th Century. Englewood Cliffs, 
N.J, Prentice-Hall, 1985, pp. 26-27).

3.  En este artículo se incluyen todo tipo de formas de pintura, desde murales, pasando por la 
pintura de cortinas, banderas, policromía de elementos escultóricos y arquitectónicos y, por supuesto, 
la pintura sobre manuscritos. Existe cierta polémica sobre cuál es el vocabulario más acorde para 
referirse a este último tipo de obras pictóricas, si bien no es objeto de esta publicación realizar una 
reflexión terminológica en torno a esta cuestión, que ya ha sido ampliamente discutida. La inclusión 
de imágenes en manuscritos es, sin duda, una forma de pintura tal y como se indica en KROUS-
TALLIS, Stefanos: “Quomodo decoretur pictura librorum: materiales y técnicas de la iluminación 
medieval”. Anuario de Estudios Medievales, 41-2 (2011) 777-778. Para una reflexión acerca de los 
términos “iluminador” y “miniaturista” en el ámbito francés véase DURRIEU, Paul: “L’enlumineur 
et le miniaturiste”. Comptes rendus des séances de l’Académie des Inscriptions et Belles-Lettres 
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datos suficientes como para poder atribuirles obra. La mayoría de ellas trabajaban 
en talleres familiares dirigidos por hombres, aunque encontramos una excepción no 
del todo confirmada en Claricia, una mujer que aparece representada en un salterio 
procedente de un convento de Augsburgo (figura 1). Dado que la indumentaria de 
Claricia está muy alejada de los hábitos monacales, se ha propuesto que era una 
joven aristócrata laica que pintó esta imagen mientras estaba siendo educada en el 
citado monasterio sin haber tomado los votos. Aunque no hay ninguna evidencia 

54-5 (1910) 330-346. Para referirnos a aquellas pintoras especializadas en la decoración de manus-
critos emplearemos el término “iluminadora” pues es el que encontramos en la documentación de 
la época, tal y como se irá viendo. El uso del término “miniar” para la pintura de manuscritos se usó 
en la Baja Edad Media de forma aislada sólo en Italia y en castellano no aparece hasta el siglo xix 
tal y como se señala en FERNÁNDEZ FERNÁNDEZ, Laura: “Manuscritos iluminados: artífices, 
espacios y contextos productivos”. En AVENOZA, Gemma, FERNÁNDEZ FERNÁNDEZ, Laura 
y SORIANO ROBLES, M. Lourdes (eds.): La producción del libro en la Edad Media: una visión 
interdisciplinar. Madrid, Sílex, 2019, pp. 132-143.

Fig. 1.—Claricia, finales del siglo xii o principios del xiii. Baltimore, The Walters Art 
Museum, ms. W. 26, fol. 64r https://art.thewalters.org/detail/26205/claricia-psalter-2/

https://art.thewalters.org/detail/26205/claricia-psalter-2/
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firme de que participase en la decoración del manuscrito 4, la imagen guarda una 
gran similitud con el autorretrato del escriba y pintor Engilbertus, quien sí confirma 
la autoría del manuscrito mediante una inscripción (figura 2).

En algunos casos, las mujeres de la familia del maestro pintor colaboraban en 
la gestión económica y comercialización de los trabajos pictóricos como Elisabeth 
Goffaert, esposa de Roger van der Weyden, quien en 1459 fue la encargada de 
transportar y entregar un retablo del taller de su marido 5.

4.  MINER, Dorothy: Anastaise and her Sisters. Women artists of the Middle Ages. Baltimore, 
The Walters Art Gallery, 1974, pp. 11-12. 

5.  NASH, Susie: Northern Renaissance Art. Nueva York, Oxford University Press, 2008, p. 189.

Fig. 2.—Engilbertus en un Homiliario de principios del siglo xii. La inscripción en su pecho reza 
“Engilbertus pictor et scriptor” Trier, Stadtbibliothek, Cod. 261/1140 2º, fol. 153v. 
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En otros casos, la información disponible sobre estas labores desempeñadas 
por mujeres es poco precisa y no queda claro si se limitó a la administración del 
negocio o si también participaban en las actividades artísticas. Así ocurre con 
María Jiménez de Ribas, de Zaragoza, esposa del pintor Pedro Torrent, que tras 
enviudar en 1325 continuó vendiendo imágenes hasta seis años después, o con 
Bartomeua Falgueres, viuda de Bernat Martorell, que también mantuvo el taller 
tras su muerte 6.

Las mujeres que se estudian a continuación son aquellas sobre las que sí se 
ha llegado a plantear la posibilidad de que ejercieran la pintura y la iluminación 
de manuscritos. Se han seleccionado cuatro regiones geográficas del occidente 
medieval cristiano en las que las referencias documentales son lo suficientemente 
abundantes como para plantear un análisis con cierta profundidad: Reino de Fran-
cia, Flandes y las Coronas de Castilla y de Aragón 7. Se analizarán estas fuentes 
para perfilar las circunstancias en las que desarrollaron su trabajo estas mujeres, 
constatando las limitaciones de las mismas, especialmente en lo que se refiere a 
la atribución de obras.

2.—Reino de Francia

A partir del siglo xiii la producción cultural comienza a secularizarse de 
forma progresiva y la elaboración de manuscritos se desplaza desde los centros 
monásticos a talleres urbanos profesionales 8, con París como foco principal de 
esta producción. Se formó un mercado basado en talleres familiares, en los que 
las mujeres tenían una participación activa, a pesar de que las normas gremiales 
impedían que las mujeres pudieran acceder a una formación reglada en la mayoría 
de profesiones 9. Por ello, se veían obligadas a aprender a través de un familiar 
varón, generalmente su padre o su marido. Así ocurre con la iluminadora Bourge, 

6.  ESPAÑOL BERTRÁN, Francesca: “El artífice y sus habilidades. La transmisión del co-
nocimiento artístico medieval”. En MIQUEL JUAN, Matilde, PÉREZ MONZÓN, Olga y BUESO 
MANZANAS, Miriam (eds.): Ver y crear. Obradores y mercados pictóricos en la España gótica 
(1350-1500). Madrid, La Ergástula, 2016, pp. 115-116.

7.  La aparición de pintoras e iluminadoras laicas es irregular, según la región geográfica que 
se estudie. Por ejemplo, en Italia y Alemania se tienen noticias de bastantes mujeres que ejercieron 
estas disciplinas, pero siempre religiosas, motivo por el cual no tienen cabida en este estudio. Esta 
desigualdad en los registros documentales se debe a un cúmulo de factores: documentación con-
servada, forma de organizar los talleres urbanos, volumen de obras pictóricas ejecutadas en cada 
territorio, la demografía de sus ciudades y, tal vez, incluso, cuestiones idiosincrásicas.

8.  KROUSTALLIS: “Quomodo decoretur pictura…”, op. cit., 776-777.
9.  ROUX, Simone: “Les femmes dans les métiers parisiens: xiiie-xve siècles”. Clio. Femmes, 

Genre, Histoire, 3 (1996), 1-14. 
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hija del librero Guérin l’Englois 10, con quien trabajó, y que aparece documentada 
en las tallas de París de los años 1297 (fol. 64) y 1298 (fol. 123) 11.

También está el caso de la iluminadora de la segunda mitad del siglo xiv, 
Thomassette, esposa del librero ruanés Guillaume de la Rue. Su nombre se conoce 
gracias a un documento de 1388 en el que se dice que era esposa de Guillaume y 
que ambos vivían en una casa prestada por el cabildo de la catedral. Pero su activi-
dad como iluminadora sale a la luz a través de un documento judicial parcialmente 
conservado sobre intrusismo laboral, en el que varios testigos son interrogados 
acerca de las actividades desarrolladas por libreros y pergamineros de Rouen. Varios 
testigos dicen que su esposa era la encargada de iluminar libros y que jamás vieron 
a Guillaume llevar a cabo esta tarea. Además, parece que una hija de Guillaume 
trabajaba en el taller, si bien no se especifica qué tipo de trabajos desarrollaba, y 
que enseñó a su segunda esposa a encuadernar libros 12.

Otra iluminadora francesa de esta época fue Bourge o Bourgot le Noir, hija 
del iluminador Jean le Noir 13 cuyo nombre aflora en un documento de 1358. En 
él, el delfín de Francia y futuro Carlos V, dio como pago una casa a “nuestro muy 
amado Jean le Noir, iluminador, y a su hija Bourgot, iluminadora de libros” por 
“los muchos servicios agradables prestados a nuestro señor (el rey) durante un largo 
periodo de tiempo, y a nos” 14. La mención de Bourgot con la misma dignidad que 
su padre y la concesión de la casa a ambos iluminadores indica que no jugaba un 

10.  La mención más antigua de Guérin parece ser la de la talla de 1292, en la que se le cita 
como “vendéeur de livres” que en aquel momento vivía en el callejón de Coulons. Si bien, no se cita 
a Bourge en este documento, sí se menciona que Guérin vivía con un yerno de nombre desconocido, 
muy probablemente el marido de Bourge. No se alude a la profesión de este yerno (GÉRAUD, Hercule: 
Paris sous Philippe-le-Bel: d’après des documents originaux, et notamment d’après un manuscrit 
contenant le rôle de la taille imposée sur les habitants de Paris en 1292. Paris, Crapelet, 1837, p. 149).

11.  ROUSE, Richard H. y ROUSE, Mary A.: Manuscripts and their Makers: Commercial Book 
Producers in Medieval Paris, 1200-1500. Volume one. Turnhout, H. Miller, 2000, p. 237; ROUSE, 
Richard H. y ROUSE, Mary A.: Manuscripts and their Makers: Commercial Book Producers in 
Medieval Paris, 1200-1500. Volume two. Turnhout, H. Miller, 2000, pp. 21, 36.

12.  GOUSSET, Marie-Thérèse: “Parcheminiers et Libraires Rouennais à La Fin Du Quator-
zième Siècle d’après Un Document Judiciaire”. Viator 24 (1993) 233-248.

13.  MEISS, Millard: French Painting in the Time of Jean De Berry: The Late Fourteenth 
Century and the Patronage of the Duke. Londres, Phaidon, 1967, p. 168; MEISS, Millard: French 
Painting in the Time of Jean de Berry: The Limbourgs and Their Contemporaries. London, Thames 
and Hudson, 1974, p. 14.

14.  Traducción del autor. En francés original “Charles, etc. Savoir faisons a touz presenz et 
à venir que, ramenans à memoire pluseurs agrables services faiz à monseigneur par lonc temps et à 
nous par noz bien amez Jehan Le Noir, enlumineur, et Bourgot, sa fille, enlumineuresse de livres, et 
que ja piecha il delaissièrent, pour la plaissance de monseigneur, le service de la contesse de Bar 
pour monseigneur et nous servir, si comme nous sommes acertenez, et de leurs quielx services à 
monseigneur et à nous faiz il ne ont esté aucunement emunerez (...)”. DELISLE, Léopold: Recherches 
sur la librairie de Charles V. Partie 1. Paris, H. Champion, 1907, p. 365.
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papel secundario en el taller de su padre. Por lo que se sabe de la vida de Jean, se 
ha calculado que Bourgot no pudo nacer antes de 1320 15. En el mismo documen-
to anteriormente citado, se indica que padre e hija habían trabajado previamente 
para Yolanda de Flandes. Aunque no se dice de forma explícita, este trabajo fue, 
muy probablemente, las Horas de Yolanda de Flandes 16 y también es considerada 
coautora de otros manuscritos del taller de su padre 17 como Las Pequeñas horas 
del Duque de Berry 18 y del Libro de oraciones de Bonne de Luxemburgo 19.

A principios del siglo xv, Christine de Pizan menciona en su libro La ciudad de 
las damas 20 a una iluminadora que trabajó para ella: “(…) je congnois aujourd’uy 
une femme que on appelle Anastaise qui tant est experte et apprise a faire vigne-
teurres d’enlumineure en libres et champaignes d’istoires (…)” (figuras 3 y 4).

Anastasia no ha podido ser identificada en ningún otro testimonio documental 
de la época ni se le ha podido atribuir trabajo alguno con seguridad, aunque se 
considera que es un personaje real 21. Inès Villela-Petit realiza una interesante apro-
ximación en torno a los manuscritos en los que habría podido trabajar Anastaise. 
A través de un análisis del léxico empleado por Christine, llega a la conclusión 
de que Anastaise era una trabajadora cotizada que se dedicada a la realización de 
la decoración vegetal de los márgenes y los fondos de las escenas figurativas 22.

De entre las iluminadoras de París, cabe destacar a Jeanne de Montbaston por 
la cantidad de manuscritos atribuidos. Vivió en París, en las décadas centrales del 
siglo xiv y fue esposa del librero Richard de Montbaston. El nombre de Jeanne 
aparece por primera y única vez en 1353, en un juramento que realiza como librera 

15.  GLUDOVATZ, Karin y KRIEGER, Michaela: “La contesse de Bar, Jean le Noir, enlu-
mineur, et Bourgot, sa fille, enlumineresse de livre ‘Zu konzeption und ausführung der’ Heures de 
Flandre’ ”. Wallraf-Richartz-Jahrbuch, 64 (2003) 102.

16.  London, British Library, Yates Thompson MS 27, https://searcharchives.bl.uk/cata-
log/040-002354776

17.  CARVAJAL GONZÁLEZ, Helena: “Autoras, artífices y promotoras: La mujer en los 
manuscritos medievales iluminados”. En Mujeres en las artes. Comunidad de Madrid, Consejería 
de Cultura, Turismo y Deportes, 2018, p. 52.

18.  Paris, BnF. Horae ad usum Parisiensem ou Petites heures de Jean de Berry. https://gallica.
bnf.fr/ark:/12148/btv1b8449684q.r=petit%20hour%20jean%20de%20berry?rk=64378;0

19.  New York, The Metropolitan Museum of Art, 69.86. https://www.metmuseum.org/art/
collection/search/471883

20.  DE PIZÁN, Christine: La ciudad de las damas. Madrid, Siruela S.A., 1995, p. 141.
21.  MINER, Dorothy: Anastaise and her…, op. cit.; WEYL CARR, Annemarie: “Women as 

artists in the Middle Ages. ‘The dark is light enough’ ”. En GAZE, Delia (ed.): Concise Dictionary 
of Women Artists. Londres, Fitzroy Dearborn, 2001, p. 11.

22.  VILLELA-PETIT, Inès: “À la recherche d’Anastaise”. Cahiers de recherches médiévales, 
16 (2008) 301-316. Para las funciones de las imágenes dentro de la producción literaria de Christine 
y la posibilidad de que ella misma las diseñara, véase DELALE, Sarah: Diamant obscur: interpréter 
les manuscrits de Christine de Pizan. Publications romanes et françaises 271. Genève, Droz, 2021, 
pp. 271-273.
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Figs. 3 y 4.—Fragmento del texto en el que se habla de Anastaise en el manuscrito 
de La ciudad de las damas más antiguo que se conserva, datado en 1405. Paris. BnF. 
Français 24293, fol. 56r https://archivesetmanuscrits.bnf.fr/ark:/12148/cc53138s

ante la universidad de París 23: “Johana, relicta defuncti Richardi de Monte baculo” 24. 
También se indica que era “illuminatrix libri jurata universitatis”, profesión que 
debía estar ejerciendo con anterioridad. El rastro documental de Jeanne desapa-
rece después de este juramento, lo que hace pensar que no sobrevivió demasiado 

23.  Cartulario de la Universidad de París, n.º 1179, Tomo II, p. 657. DELALAIN, Paul: Étu-
de sur le libraire parisien du xiiie au xve siècle: d’après les documents publiés dans le cartulaire de 
l’Université de Paris. Paris, Delalain frères, 1891, pp. 37-42. No era infrecuente que mujeres hicieran 
este juramento, como el caso de Marion, esposa de Yves: DEUFFIC, Jean-Luc: “Yves et Marion: un 
couple de libraires au Moyen Âge”. Pecia 7 (2009) 163-165.

24.  Nótese que el apellido ha sido traducido de forma literal del francés al latín.

https://archivesetmanuscrits.bnf.fr/ark:/12148/cc53138s
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tiempo a su marido 25. Rouse y Rouse atribuyen hasta cincuenta y cinco manus-
critos al matrimonio Montbaston por la similitud estilística de sus miniaturas con 
la Leyenda dorada firmada por Richard 26. Se especializaron en la elaboración de 
textos de gran circulación en la época, la mayoría en francés como el Roman de 
la Rose, dado que es el nombre de un personaje  27. Entre los diecinueve de esta 
obra, destaca uno en el que aparece un doble retrato del matrimonio trabajando en 
el taller 28, ubicado en el bas de page, atribuido a Jeanne (figuras 5 y 6) 29.

25.  ROUSE, Richard y ROUSE, Mary: Manuscripts and their…v.1, op. cit., pp. 236-237.
26.  Para conocer el listado completo de manuscritos atribuidos véase ROUSE, Richard y 

ROUSE, Mary: Manuscripts and their…v.2, op. cit., pp. 202-206.
27.  WALKER VADILLO, Mónica Ann: “Le Roman de la Rose”. Revista Digital de Iconografía 

Medieval V, 10 (2013) 27-39.
28.  En la primera de las imágenes (figura 4), a la izquierda aparece Jeanne realizando algún 

tipo de labor previa a la iluminación, tal vez preparando pigmentos. Cennini, al describir el labo-
rioso proceso para transformar el lapislázuli en azul ultramar dice que “esta es arte apropiada a las 
doncellas, más que a los hombres, porque ellas están de continuo en casa encerradas y tienen más 
delicada mano”. CENNINI, Cennino: Tratado de la pintura (El libro del arte). Barcelona, Sucesor 
de E. Meseguer, 1968, p. 53. 

29.  ROUSE, Richard y ROUSE, Mary: Manuscripts and their…v.1, op. cit., pp. 239-243. La 
figura de Jeanne de Montbaston ha sido objeto de una tesis doctoral recientemente defendida: KA-
RATAS, Melek: “Illuminatrix Libri Jurata”: Reading Image and Gender in the Illuminated Roman de 
La Rose Manuscripts of the Montbaston Atelier (1330-1360). Ph.D. Londres, King’s College London, 
2021. https://kclpure.kcl.ac.uk/portal/en/studentTheses/illuminatrix-libri-jurata/ 

Figs. 5 y 6.—Imágenes del matrimonio Montbaston trabajando en su estudio. Paris. BnF. Français 
25526, fols. 77r-77v https://archivesetmanuscrits.bnf.fr/ark:/12148/cc53955v

https://archivesetmanuscrits.bnf.fr/ark:/12148/cc53955v
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Ninguna de las anteriores iluminadoras ha dejado su rastro en inscripciones 
de autoría. Por ello resulta tan extraordinario el caso del libro de horas en el que 
se dice que fue iluminado por la esposa del escriba Alanus, cuyo nombre no co-
nocemos: “Alanus scripsit has horas et eius uxor illuminavit eas” (figura 7) 30.

Existe un segundo libro de horas de mediados del siglo xv 31 en el que apare-
ce, entre las filigranas que decoran varias iniciales, el nombre de una mujer que 
pudo haber trabajado en su decoración, así como el de su marido. En una de estas 
iniciales, los nombres de ambos están acompañados por un corazón: Guillaume 
Le Bret y Jehanne Paluel (figura 8). En total, se han detectado inscripciones de 
esta pareja en once páginas, aunque a diferencia de la del ms. Latin 1169, ninguna 
de estas indican qué papel desempeñaron Guillaume y Jehanne. Por ello, Deuffic 
los denomina “ornamentistes” y no iluminadores, aludiendo a que posiblemente 
hicieron la decoración no figurativa de los márgenes y letras iniciales 32.

30.  LEROQUAIS, Abbé Victor: Les livres d’heures manuscrits de la Bibliothèque nationale. 
Tome 1. Paris, 1927, pp. 96-97; ALEXANDER, Jonathan James Graham: Medieval Illuminators and 
their Methods of Work. New Haven, Yale University Press, 1994, p. 155.

31.  Rennes, Bibliothèque Rennes Métropole, ms. 1510. https://bvmm.irht.cnrs.fr/mirador/
index.php?manifest=https://bvmm.irht.cnrs.fr/iiif/5229/manifest

32.  DEUFFIC, Jean-Luc: “Guillaume Le Bret et Jehanne Paluel: des ‘ornemanistes’ bretons 
révélés par un livre d’heures à l’usage de Saint-Malo (Rennes, BM, ms. 1510)?”. Pecia Blog. Le ma-
nuscrit médiéval, 2015, consultado el 24/10/2023. URL: https://pecia.blog.tudchentil.org/2015/08/21/
guillaume-le-bret-et-jehanne-paluel-des-ornemanistes-bretons-reveles-par-un-livre-d-heures-a-l-usage-
de-saint-malo-rennes-bm-ms-1510/. DEUFFIC, Jean-Luc: Le livre d’heures enluminé en Bretagne: 
Car sans heures ne puys Dieu prier. Turnhout, Brepols, 2019, pp. 507-519.

Fig. 7.—Inscripción de autoría del manuscrito Paris, BnF, Latin 1169, fols. 84v. https://archiveset-
manuscrits.bnf.fr/ark:/12148/cc591019

https://archivesetmanuscrits.bnf.fr/ark:/12148/cc591019
https://archivesetmanuscrits.bnf.fr/ark:/12148/cc591019
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3.—Flandes

En Flandes se ha documentado una elevada presencia de iluminadoras y pin-
toras a finales de la Edad Media, momento en que las mujeres podían acceder de 
forma relativamente igualitaria a la formación para ejercer estos oficios, en las 
principales ciudades de la región. Por ejemplo, entre los profesionales dedicados 
al libro, incluyendo oficios como el de pergaminero, encuadernador, copista o mi-
niaturista, en Brujas entre los años 1455 y 1495 se han documentado 592 mujeres 
de un total de 2426 profesionales, lo que supone un 24,4%. A pesar de ello, existía 
un “techo de cristal” en estas instituciones, pues solo en el gremio de pintores 
de Mons podían alcanzar el rango de maestras y resulta complicado rastrear los 
nombres de iluminadoras y pintoras 33. Así, la mayoría de ellas se vieron obligadas 
a trabajar bajo el taller dirigido por maestro hombre, como el de Willem Vrelant, 
un iluminador activo en Flandes a mediados del siglo xv, a cuyo taller se han 
atribuido numerosos manuscritos y que tuvo al menos dos mujeres a su cargo. En 
1462 pagó las tasas requeridas para acoger a una aprendiza no identificada, tal 

33.  DE HEMPTINNE, Therèse: “Mujeres escribas en los Países Bajos en la Edad Media 
(siglos xiv y xv). Aproximaciones al fenómeno de la mujer letrada”. Revista Chilena de Literatura 
61 (2002) 61-81; GIL, Marc: “Les femmes dans les métiers d’art des Pays-Bas bourguignons au xve 
siècle”. Clio. Femmes, Genre, Histoire, 34 (2011) 186-189.

Fig. 8.—Los nombres de Guillaume Le Bret y Jehanne Paluel junto a un corazón. 
Rennes, Bibliothèque Rennes Métropole, ms. 1510, fol. 26r. https://bvmm.irht.
cnrs.fr/mirador/index.php?manifest=https://bvmm.irht.cnrs.fr/iiif/5229/manifest

https://bvmm.irht.cnrs.fr/mirador/index.php?manifest=https://bvmm.irht.cnrs.fr/iiif/5229/manifest
https://bvmm.irht.cnrs.fr/mirador/index.php?manifest=https://bvmm.irht.cnrs.fr/iiif/5229/manifest
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vez la hija de Lodowiic Breyel. En 1476-1477 financia la entrada de una mujer 
llamada Betkin Scepens en el gremio de iluminadores de Brujas y que reaparece 
varias veces hasta el año 1489 34. Se ha propuesto que esta mujer sea la misma que 
figura como Betkin Vrelant 35 en varios registros del mismo gremio por lo que, en 
ese caso, habría formando parte de la familia de su maestro 36. Sin embargo, no hay 
que descartar que se trate de otra mujer, ya que el nombre de Betkin era bastante 
común y hay más mujeres con ese nombre en diversas listas del gremio 37.

En los archivos del gremio de pintores de Gante sí constan varios nombres 
de mujeres como Lysbette, viuda de Gheeraerd Mulae, que ingresa en 1401 o 
Marie Sandaerts que lo hace en 1435. Entre ellos está el de la pintora Agnes van 
den Bossche, hija y hermana de pintores afincados en la misma ciudad 38. Se tiene 
documentado un elevado número de encargos de Agnes, la mayoría banderas de 
diferentes formatos además de que pintó en tres ocasiones el palio de la Virgen 
de la catedral de Tournai. Gracias a uno de los contratos conservados de Agnes 
se le ha podido atribuir un trabajo, cuyas medidas y materiales coinciden con lo 
especificado en el documento. Se trata de un pendón con la doncella de Gante y 
un león, conservado en el Museo de la Ciudad de Gante o STAM 39.

En la misma ciudad está documentada la iluminadora Clara de Keysere que 
nació en torno a 1470 y murió en 1545. Conocemos su actividad gracias a una 
partición de bienes que realizaron sus padres en 1496, en la que se dice que había 
compartido con ellos los beneficios obtenidos gracias a su “cyencie ende cunste 
van verlichtene” 40 (“ciencia y arte de la iluminación”). Por tanto, en aquel momento 

34.  WEALE, William Henry James: “Documents inédits sur les enlumineurs de Bruges”. Le 
Beffroi. Arts Heraldique Archeologie, 4 (1872) 294, 300, 304, 306, 318.

35.  WEALE, William Henry James: “Documents inédits sur…”, op. cit., 310, 313, 317. Los 
registros corresponden a los años 1484, 1487 y 1488.

36.  FARQUHAR, James D: “The Vrelant Enigma: is the Etyle the Man?”. Quaerendo, 4-2 
(1974) 100-108. Además, su viuda, cuyo nombre no se conoce, siguió pagando las tasas del gremio 
hasta ocho años después de la muerte de Vrelant, por lo que parece que se hizo cargo de la gestión 
del negocio y no sería extraño que ella misma participara en la elaboración material de los encargos, 
si bien no hay evidencias claras de esto último. Aunque su esposa no aparece como agremiada a 
título propio, las esposas de agremiados podían ayudar en las tareas desempeñadas por sus esposos 
sin ser miembros formales de la cofradía.

37.  A favor de la teoría de que Betkin Scepens y Betkin Vrelant son la misma mujer hay que 
señalar que no aparecen simultáneamente en ningún documento.

38.  VAN DER HAEGHEN, Victor: Mémoire sur des documents faux relatifs aux anciens 
peintres, sculpteurs et graveurs flamands. Bruxelles, 1898, pp. 51, 53, 57.

39.  WOLFTHAL, Diane: “Agnes van den Bossche: Early Netherlandish Painter”, Woman’s Art 
Journal, 6-1 (1985) 8-11; ficha de la pieza en la web del museo: https://stamgent.be/en/collection/
artworks/00787 (consultado el 24/10/2023). 

40.  VAN DER HAEGHEN, Victor: “L’Humaniste-imprimeur Robert de Keysere et sa soeur, 
Clara, la miniaturiste, xve-xvie siècles”. Annales de la Société d’histoire et d’archéologie de Gand, 
8 (1908) 357.
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ya debía de gozar de cierto éxito en esta actividad. No se conservan contratos de 
trabajos de Clara y su nombre no aparece en la lista de miembros del gremio de 
pintores de Gante, en el que debían ingresar también las iluminadoras 41. No hay 
muchos más datos sobre su biografía, más allá de que era hermana de Robert de 
Keysere, un célebre editor y humanista, cuya vida sí se conoce con más detalles. Por 
ello, se ha empleado a su hermano como vínculo para atribuirle un manuscrito 42.

Por último, está el caso de Margarita van Eyck, supuesta hermana pintora de 
Jan y Hubert. Todas las menciones que existen de esta pintora fueron escritas, al 
menos, cien años después de la época en que vivió y no aparece en ninguna docu-
mentación de la época 43, por lo que a día de hoy no existen pruebas sólidas de su 
existencia 44. Sí que está documentada la existencia de otra mujer de la familia Van 
Eyck del mismo nombre. Se trata de la mujer de Jan van Eyck, también llamada 
Margarita van Eyck, quien parece que se encargaba de la dirección del taller de su 
marido durante las largas ausencias de éste y que continuó con esta actividad tras 
quedar viuda en 1441 para asegurarse de que se cumplían los encargos pendien-
tes, aunque ninguna evidencia señala que supiera pintar 45. Dada la coincidencia 
onomástica de ambas mujeres, cabe preguntarse si existió algún tipo de confusión 
en los cronistas que hablan de la hermana.

4.—Corona de Castilla

Uno de los casos más célebres y controvertidos en Castilla es el de Teresa 
Díez. Su nombre aparece en las pinturas murales al temple del coro del convento de 

41.  NASH, Susie: Northern Renaissance Art…, op. cit., p. 162.
42.  El Escorial, Real Biblioteca del Monasterio de El Escorial, ms. Vitrinas 13, fol. 7r. https://

rbmecat.patrimonionacional.es/cgi-bin/koha/opac-detail.pl?biblionumber=1612&query_desc=robert. 
Para más información sobre el mismo véase WINKLER, Friedrich: “Miniaturen der Clara de Key-
sere?”. Mitteilungen der Gesellschaft für vervielfältigende Kunst 3 (1913) 49-53; DOMÍNGUEZ 
RODRÍGUEZ, Ana: “El ‘Officium Salomonis’ de Carlos V en el Monasterio de El Escorial: Alfon-
so X y el planeta Sol: absolutismo monárquico y hermetismo”. Reales Sitios: Revista del Patrimonio 
Nacional, 83 (1985) 11-16. 

43.  Su mención más antigua es de 1559, en un poema dedicado al Políptico de Gante escrito 
por Luchas d’Heere, en el que se dice que Jan y Hubert tenían una hermana pintora, pero no se 
menciona su nombre. En 1569 reaparece en una crónica de los Países Bajos escrita por Marcus van 
Vaernewyck y esta vez sí que se dice su nombre, además de que permaneció soltera toda su vida. 
GREER, Germaine: La carrera de obstáculos…, op. cit., pp. 30, 168; PAVIOT, Jacques: “The Van 
Eyck Family”. En MARTENS, Maximiliaan, BORCHERT, Till-Holger, DUMOLYN, Jan, SMET, 
Johan De, DAM, Federica Van (eds.): Van Eyck: An Optical Revolution. Londres, Thames & Hudson, 
2020, p. 60.

44.  WOLFTHAL: “Agnes van den Bossche”, p. 8.
45.  NASH, Susie: Northern Renaissance Art.., op. cit., p. 189; PAVIOT: “The Van Eyck…”, 

op. cit., pp. 78-79.



ARENAL, 33:1; enero-junio 2026, 123-153

JON IPARRAGUIRRE MARTÍNEZ136

Santa Clara de Toro, provincia de Zamora, descubiertas por casualidad en la década 
de 1950 46. Datadas a mediados del siglo xiv, las pinturas presentan varios ciclos 
iconográficos típicos de la época: vida de santa Catalina, de san Juan Bautista y 
de Cristo, varios santos y santas y un Juicio Final, solo parcialmente conservado. 
Lo que las hace extraordinarias es que están “firmadas” por una mujer: “TERESA 
DIEÇ ME FECIT”. La inscripción aparece junto a los pies de un san Cristóbal 
parcialmente conservado (figura 9). Asimismo, se han atribuido otra serie de 
murales de la región a la misma mano que ejecutó las de Santa Clara: algunos de 
la Colegiata y de la iglesia de San Pedro de la misma ciudad, de la iglesia de la 
localidad de La Hiniesta y de Santa María la Nueva de Zamora 47. Sin embargo, 
Navarro Talegón atribuye estos murales a un pintor de nombre Domingo Pérez, 
que firmó la policromía original de la Portada de la Majestad de la colegiata de 
Santa María de Toro, lo cual adelantaría la cronología de las pinturas a finales del 
siglo xiii o principios del xiv 48. Gutiérrez Baños, en cambio, afirma que Domingo 
Pérez no pudo ser el autor de los murales por ser varias décadas posteriores, si bien 
muestra ciertas reservas a la hora de considerar a Teresa como autora 49.

En cualquier caso, la fórmula “me fecit”, cuya traducción literal es “me 
hizo”, es habitual en inscripciones de autoría medievales. Sin embargo, según 
la mentalidad de la época, era tan autor quien financiaba una obra como quien 
la ejecutaba, por lo que es ambigua y no sirve para afirmar con rotundidad que 

46.  El conjunto fue traspasado a lienzo en 1962 y, tras varios proyectos para instalarlas en 
diferentes lugares fuera de su ciudad de origen, las pinturas regresaron a Toro y se instalaron en la 
iglesia musealizada de San Sebastián de los Caballeros, donde permanecen en la actualidad. GUTIÉ-
RREZ BAÑOS, Fernando, MORILLO RODRÍGUEZ, Francisco M., SAN JOSÉ ALONSO, Jesús I. y 
FERNÁNDEZ MARTÍN, Juan José: “Reconstrucción virtual 3D del coro del convento de Santa Clara 
de Toro (Zamora): la recuperación de un ámbito medieval de devoción femenina mediante el registro 
fotogramétrico y técnicas de renderización”. Virtual Archaeology Review, 7-15 (2016) 123-134.

47.  Las Edades del Hombre. El arte en la iglesia de Castilla y León [Catálogo de exposición]. 
Salamanca, Catedral de Nuestra Señora de la Asunción, 1988, pp. 86, 200-205.

48.  La inscripción, que permaneció oculta hasta una restauración reciente que eliminó un 
repinte posterior, dice así “este : lauor : pinto : dom /// o : perez : criado : del : rei : don : sancho : 
///// : mandado : de : aluar : perez : fiio : de : pedrarias : pcurador”. El rey al que alude es sancho 
IV, lo cual permite aproximar la cronología. NAVARRO TALEGÓN, José. La colegiata de Toro. 
Valladolid, Junta de Castilla y León, 2005, pp. 84-85.

49.  La cronología defendida por Gutiérrez Baños es de mediados del siglo xiv, debido a las 
armas, indumentaria e instrumentos musicales. GUTIÉRREZ BAÑOS, Fernando: Aportación al 
estudio de la pintura de estilo gótico lineal en Castilla y León: precisiones cronológicas y corpus 
de pintura mural y sobre tabla. Madrid, Fundación Universitaria Española, 2005, pp. 113-114, 
119-121, 220-223; GUTIÉRREZ BAÑOS, Fernando: Aportación al estudio de la pintura de estilo 
gótico lineal en Castilla y León: precisiones cronológicas y corpus de pintura mural y sobre tabla. 
Tomo II: Catálogo, bibliografía, índice iconográfico y láminas. Madrid, Fundación Universitaria 
Española, 2005, pp. 298-318.
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Teresa fuese la pintora de estos murales 50. Así, se han propuesto diferentes teorías 
en torno al papel que jugó: pudo ser una comitente que, incluso, participara en 
el diseño de su iconografía 51 o una pintora de la baja nobleza, lo cual explicaría 

50.  MARTIN, Therese: “The Margin to Act: a Framework of Investigation for Women’s (and 
Men’s) Medieval Art-Making”. Journal of Medieval History 42-1 (2016) 5-8; MINEO, Emilie: “Las 
inscripciones con ‘me fecit’: ¿Artistas o comitentes?”. Románico. Revista de arte de amigos del 
románico 20 (2015) 106-112.

51.  MELLÉN, Isabel: Tierra de damas: las mujeres que construyeron el románico en el País 
Vasco. Vitoria, Sans Soleil, 2021, p. 110. Therese Martin reivindica la palabra “makers”, de compleja 
traducción al español por sus connotaciones, para referirse al papel activo de las mujeres en la crea-
ción medieval, aludiendo, no sólo la creación material, sino también al rol que desempeñaron como 
promotoras activas que intervenían en el diseño final de las obras que promovían. En ese sentido, 
el término “make” se acerca más al “fecit” que aparece en muchas inscripciones medievales que 
el equivalente castellano, “hacer”. MARTIN, Therese: “Exceptions and Assumptions: Women in 

Fig. 9.—Restos murales procedentes del coro del convento de Santa Clara de Toro. Sobre el escudo 
aparece la inscripción “TERESA DIEZ ME FECIT”. Imagen tomada por el antiguo Instituto Central 
de Restauración, actual Instituto del Patrimonio Cultural de España tras la restauración realizada en 
1977. Archivo del Instituto del Patrimonio Cultural de España, BM 85/1 https://catalogos.cultura.
gob.es/opac/doc?q=santa+clara+toro&start=0&rows=1&sort=fecha%20desc&fq=mssearch_fld64&-

fv=*&fo=and&fq=media&fv=*&fo=and.

https://catalogos.cultura.gob.es/opac/doc?q=santa+clara+toro&start=0&rows=1&sort=fecha%20desc&fq=mssearch_fld64&fv=*&fo=and&fq=media&fv=*&fo=and
https://catalogos.cultura.gob.es/opac/doc?q=santa+clara+toro&start=0&rows=1&sort=fecha%20desc&fq=mssearch_fld64&fv=*&fo=and&fq=media&fv=*&fo=and
https://catalogos.cultura.gob.es/opac/doc?q=santa+clara+toro&start=0&rows=1&sort=fecha%20desc&fq=mssearch_fld64&fv=*&fo=and&fq=media&fv=*&fo=and
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la presencia del escudo junto a la firma 52, si bien ninguna ha sido probada de 
forma inequívoca.

En el libro de fábrica de Sevilla, en 1496, aparece documentada Isabel Fer-
nández como iluminadora de un misal junto a Juan Sánchez de Castro y Cristóbal 
de Torquemada 53, aunque no parece que el manuscrito en cuestión haya sido 
identificado 54.

Varios años después se tienen noticias de una pintora de nombre casi idéntico 
en la misma ciudad. Se trata de “Ysabel Hernandes, la pintora”, que se cita en un 
padrón de judeoconversos realizado en 1510 (figura 10) 55. En el año 1534 vuelve 
a aparecer en otro padrón el nombre Isabel Hernández, viuda del pintor Pedro 
Hernández, fallecido ese mismo año, que vive en la collación del Salvador 56. Pa-
rece bastante probable que las menciones de 1510 y 1534 se refieran a la misma 
pintora, pues si el número de mujeres dedicadas a este oficio en una misma ciudad 
no era muy elevado, es muy improbable que haya dos con el mismo nombre. Más 
complicado es determinar si la mención de 1496 se corresponde con esa misma 
mujer. El apellido Hernández es una evolución de Fernández 57 pues la grafía de 
nombres y apellidos de una misma persona podía sufrir variaciones. Aunque en las 
dos menciones más tardías se le denomine como “pintora”, no era raro que como 
tal pudiera asumir trabajos de iluminación 58. Sin embargo, el tiempo transcurrido 

Medieval Art History”. En MARTIN, Therese (ed.): Reassessing the Roles of Women as “Makers” 
of Medieval Art and Architecture. Leiden-Boston, Brill, 2012, pp. 1-33.

52.  BARRAL I ALTET, Xavier: “ ‘Teresa Dieç me fecit’. Una pittrice (laica?) per un mo-
nastero di clarisse a Toro nella Castiglia del primo Trecento”. En QUINTAVALLE, Arturo Carlo: 
Medioevo: natura e figura. La raffigurazione dell’uomo e della natura nell’arte medievale. Milán, 
Skira, 2015, pp. 665-674.

53.  FERNÁNDEZ FERNÁNDEZ, Laura: “Manuscritos iluminados: artífices…”, op. cit., 
154-156. 

54.  LAGUNA PAÚL, Teresa: “Consideraciones sobre la miniatura sevillana del siglo xv”. 
En SMEYERS, Maurits y CARDON, Bert (eds.): Flanders in a European Perspective, Manuscript 
Illumination around 1400 in Flanders and Abroad. Leuven, Uitgeverij Peeters, 1995, p. 675; MAR-
CHENA HIDALGO, Rosario: “La iluminación en Sevilla a lo largo del siglo xv”. Laboratorio de arte, 
20 (2007) 9-30; GESTOSO y PÉREZ, José: Sevilla monumental y artística. Historia y descripción de 
todos los edificios notables, religiosos y civiles, que existen actualmente en este ciudad, y noticia de 
las preciosidades artísticas y arqueológicas que en ellos se conservan. V.2. Sevilla, El Conservado, 
1890, pp. 250, 410; SÁEZ GUILLÉN, José Francisco y JIMÉNEZ DE CISNEROS VENCELÁ, Pilar 
(eds.): Catálogo de manuscritos de la Biblioteca Colombina de Sevilla. Sevilla, Cabildo de la S.M. 
y P.I. Catedral de Sevilla, Institución Colombina, 2002, p. 9.

55.  GUILLÉN, Claudio: “Un padrón de conversos sevillanos (1510)”. Bulletin hispanique, 
65-1 (1963) 49-98.

56.  GESTOSO y PÉREZ, José: Ensayo de un diccionario de los artífices que florecieron en 
Sevilla desde el siglo xiii al xviii inclusive. Tomo 2. Sevilla, Andalucía Moderna, 1900, p. 50.

57.  ARIZA VIGUERA, Manuel: “Geografía lingüística de los apellidos españoles (algunos 
aspectos)”. Anuario de estudios filológicos, 24 (2001) 25-38. 

58.  KROUSTALLIS, Stefanos: “Quomodo decoretur pictura…”, op. cit., 777-778.
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entre la primera y la última mención es bastante elevado (treinta y ocho años), 
sobre todo teniendo en cuenta que en 1496 ya debía de ser adulta.

Por último, debemos realizar una aclaración sobre María Ruiz, sevillana citada 
por Hernández Díaz como iluminadora 59. Tras acudir a su testamento, fechado en 
el año 1508, se ha podido comprobar que no hay ninguna mención a que ella des-
empeñara labor alguna como iluminadora, sino que era la encargada de liquidar los 
trabajos pendientes de su hermano fallecido, Juan de Castro 60, que sí era iluminador.

5.—Corona de Aragón

En cuanto a las pintoras e iluminadoras laicas en la Corona de Aragón, pode-
mos comenzar mencionando el pago a tres pintoras en el año de 1384 que trabajaron 
en las obras del Hospital de Tarragona: “ítem costaren tres dones que pintaren lo 
trespol IIII dies, a raó de II sous cascuna per dia, I lliura, IIII sous” 61. El sueldo 
que reciben es similar al de otras mujeres que participan en las obras realizando 
tareas poco cualificadas como acarreo de agua o preparación de morteros, lo que 
podría indicar que no pintaron motivos decorativos ni imágenes 62.

59.  HERNÁNDEZ DÍAZ, José: Arte hispalense de los siglos xv y xvi. Vol. IX. Documentos 
para la Historia del Arte en Andalucía. Sevilla, Laboratorio de Arte, 1937, p. 13. En este volumen 
aparece un regesto de su testamento pero Hernández Díaz no interpretó correctamente el texto, 
probablemente debido al mal estado del documento.

60.  “Del que no poseemos más noticias que esta sucinta nota necrológica, tomada del ‘Libro 
de sepulturas’: ‘En 28 de abril de 1507 años, enterraron en esta sepultura a Juan Castro, iluminador; 
diósele para su cuerpo. Nave mayor, quartorsena renclera’ ”. VILLACAMPA, Carlos. Grandezas 
de Guadalupe. Estudio sobre la historia y las Bellas Artes del gran monasterio extremeño. Madrid, 
Cleto Vallinas, 1924, p. 87.

61.  CORTIELLA I ÒDENA, Francesc y SANMARTÍ I ROSET, Montserrat (eds.). Actes 
municipals. Collecció de documents de l’Arxiu Històric Municipal de Tarragona. Tarragona, Excm. 
Ajuntament de Tarragona, 1984, p. 62.

62.  ESPAÑOL BERTRÁN, Francesca: “El artífice y sus…”, op. cit., p. 116

Fig. 10.—Copia del Padrón de Judeoconversos. Paris. Bibliothèque nationale de France. Espagnol 
333, fol. 131r. https://archivesetmanuscrits.bnf.fr/ark:/12148/cc34941m

https://archivesetmanuscrits.bnf.fr/ark:/12148/cc34941m
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En una talla de Girona de la segunda mitad del siglo xiv se menciona a “Ma-
dona Thomasa scrivana” (figura 11). Se cree que podría ser la misma persona que 
se menciona en otra talla de la misma ciudad, en la que no se menciona su nombre 
pero se indica que es “La muller d’en P(ere) Thomas, iluminador” (figura 12). De 
ser así, “Thomasa” no sería su nombre de pila, sino un pseudónimo o apellido que 
hubiera tomado de su marido, teoría que queda reforzada por el “Madona” que 
le precede. Pere Thomas aparece en el fogaje de la misma ciudad de 1360 como 
“Thomas enluminador” (figura 13). En este fogaje se dice que vive en “La costa 
de Santa Eulalia” (parte superior de la figura 13), que también se menciona en 
las figuras 8 y 9, lo cual refuerza la idea de que Madona Thomasa era la esposa 
de Pere Thomas.

Es Batlle y Prats quien plantea esta idea y menciona que Perte Thomas aparece 
también en un documento de 1361 como “Petrum Thome minatirem sive illumi-
nador cives Gerunda” 63. Propone que Thomasa debía haber enviudado en torno 
a 1380, lo cual explicaría que aparezca ella sola en las tallas sin su marido, y que 

63.  Este documento no se ha podido localizar aún, dado que Batlle y Prats no da la referencia 
de archivo.

Fig. 11.—Archivo Municipal de Girona (AMG), talla de segunda mitad del siglo XIV, registro 
026630, fol 40r. 

Fig. 12.—AMG, Talla iniciada en el año 1380, registro 026632, fol. 8v.
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había continuado el negocio de su marido, de quien había aprendido el oficio. 
Aunque la documentación se refiere a Thomasa como escribana y no iluminadora, 
siendo esposa de un iluminador, entra dentro de lo probable que realizara algún 
tipo decoración en los manuscritos que copió, al menos motivos ornamentales, 
especialmente si enviudó y tuvo que hacerse cargo de todo el negocio ella sola. 
Batlle y Prats comenta, además, que su trabajo no debía de ser tan valorado como 
el de Pere, puesto que su trabajo se tasó en sólo ocho dineros, a diferencia de los 
treinta sueldos que se le habían pagado a su marido en un trabajo anterior 64. Sin 
embargo, esta última teoría no puede ser cierta, ya que la talla recoge los sueldos 
que Thomasa debía pagar en concepto de impuestos y no los que cobró a cambio 
de un trabajo.

64.  BATLLE Y PRATS, Luis: La Biblioteca de la Catedral de Gerona desde su origen hasta 
la imprenta [Tesis de doctorado]. Universidad de Madrid, 1946, pp. 57-61.

Fig. 13.—AMG, Fogaje de 1360, registro 026634, fol. 5r.
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En esta misma ciudad, en un codicilo del pintor Guillem Borrassá I, del año 
1388, se dejan cincuenta sueldos a una tal “domine Blanche, pintora” 65, sin que 
se especifique el motivo. Tras la redacción de la frase se añadió una anotación 
sobre la misma para aclarar que ese dinero era “de bonis meis”, es decir “de mis 
bienes” (figura 14) 66. Muy probablemente, se trata de la misma mujer llamada 
Blanca que se cita en una talla de Girona del mismo año de 1388: “Na. Blancha, 
Pintora - II sous” (figura 15).

Blanca hizo testamento en 1391: “Blanca, uxor Berengarii Company alias 
vocati Pintor, quondam pictoris et civis Gerunde. (...) ítem, dimitto domine 
[Margante ?] uxori domini [Guillelmi ?] Borrassan, quondam pictoris Gerunde, 
quísdam punyets de panni de Malines morades (...)” 67. Gracias a este fragmento 
de su testamento sabemos que Blanca había sido esposa del difunto pintor Beren-
guer Company, discípulo o colaborador de Guillem Borrassà I. Además, lega unas 
puñetas a una mujer de la familia de los Borrassá, lo cual revela que existía una 
estrecha relación entre ambas familias 68. El fragmento señala que Berenguer Com-

65.  Nótese que, a pesar de que el grueso del testamento está escrito en latín, la palabra “pin-
tora” aparece en catalán. Sin embargo, no resulta extraño, en este mismo codicilo se incluyen otras 
palabras en catalán, como “neboda”.

66.  Codicilo íntegramente transcrito en CLARA, Josep: “Precisions i nous documents sobre 
els pintors Borrassà (segles xiv i xv)”. Annals de l’Institut d’Estudis Gironins, 29 (1987) 135-136.

67.  Este fragmento lo conocemos gracias a la transcripción que se hizo en MADURELL MA-
RIMÓN, José María: “El pintor Lluís Borrassà. Su vida, su tiempo, sus seguidores y sus obras”. En 
Anales y boletín de los museos de arte de Barcelona, Vol. VII. Barcelona, Ayuntamiento de Barcelona, 
1949, p. 232. Se ha tratado de localizar el original, sin embargo, tras contactar con los responsables 
del Arxiu Históric de Girona, donde debe de estar el testamento, se ha comprobado que la signatura 
dada por Madurell Marimón contiene alguna errata, ya que no se conservan libros de testamentos 
del notario Miquel Pere anteriores al año 1400.

68.  GIRONELLA DELGÀ, Anna: La ciutat de les dames: dona i creació artística a Girona, 
segles x-xviii. Girona, Ajuntament de Girona, 2008, pp. 62-64.

Fig. 14.—Codicilo del testamento de Guillem Borrassá I, 1388. Archivo Histórico de Girona. 
Notaria de Girona-1, 268 bis, fol. 139v.

Fig. 15.—AMG, talla de 1388, registro 26637, fol. 21v.

https://pandora.girona.cat/viewer.vm?id=0003159111&lang=ca&page=3
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pany tenía el sobrenombre de “Pintor” (“alias vocati Pintor”), por lo que tampoco 
se puede descartar que el término “Pintora” tanto de las tallas como del codicilo 
sean también un sobrenombre, tomado de su marido, según era costumbre en Gi-
rona en la época. Por otro lado, los cincuenta sueldos que legó Guillem Borrasà 
podrían ser el pago de alguna deuda pendiente por haber colaborado en su taller o, 
simplemente, un premio por el servicio prestado por Blanca, costumbre habitual 
entre los artesanos que tenían capacidad para contratar ayudantes 69. La localización 
del testamento perdido de Blanca es clave para dilucidar estas cuestiones.

El camino para averiguar en qué proyectos pudo trabajar Blanca pasa por iden-
tificar trabajos de los dos pintores con los que se la relaciona: su esposo Berenguer 
i Company, quien no parece tener obra atribuida 70 y Guillem Borrasá I. Guillem 
realizó numerosos trabajos de segundo orden para la Seo de la ciudad como pinturas 
en tablas y listones para la capilla de Sant Bernat 71 en 1368 y en 1370 “perfilá la 
Capilla” de Santa Magdalena, pintando también su clave 72. Se trata de la actual 
capilla de San Esteban (cambió de advocación tras la Guerra Civil Española), que 
había sido reformada en 1367. La clave se conserva in situ, representa el Noli me 
tangere, tema relacionado con su advocación original, y mantiene una policromía 
bastante completa. También conserva algo de policromía roja en los nervios de la 
bóveda, que es a lo que se refiere la nota documental al mencionar que Guillem 
perfiló la capilla 73. Los libros de fábrica también revelan que pintó “escudillas” 
que, desde la catedral, eran enviadas a otras parroquias para recaudar dinero para 
la obra, la tabla del cirio pascual, pendones, varias piezas para el coro, los bordones 
del palio de la procesión del Corpus, la policromía de la lápida sepulcral de Bernat 
Montrodon. También policromó el baldaquino de la iglesia de Santa Cecilia de 
Montcalb, pintó unas figuras de ángeles en la parroquia de Sant Feliu de Girona 
y parece que trabajó en algunos retablos de la comarca, aunque no se han podido 
encontrar referencias precisas sobre este último extremo 74. Todo ello nos revela a 
un pintor dedicado, principalmente, a trabajos pictóricos de segundo orden, pero 
con un gran flujo de trabajo, por lo que no hubiera sido extraño que recurriera 

69.  ESPAÑOL BERTRÁN, Francesca: “El artífice y sus…”, op. cit., p. 166.
70.  RUIZ I QUESADA, Francesc: “Lluís Borrassà”. En PLADEVALL I  FONT, Antoni (ed.): 

L’art gòtic a Catalunya: pintura II. El corrent internacional. Barcelona, Enciclopèdia Catalana, 
2005, pp. 53-56.

71.  Probablemente se trate de la actual capilla del Sagrado Corazón, que estuvo dedicada a 
Santa Marta y San Bernardo hasta 1950. CALZADA OLIVERAS, José: Las claves de bóveda de la 
Catedral de Gerona. Barcelona, Escudo de Oro, 1975, pp. 44-45.

72.  DOMENGE I MESQUIDA, Joan: “La catedral. El lugar y los hombres”. En La catedral 
de Girona. L’Obra de la Seu. Barcelona, Fundació “la Caixa”, 2003, p. 67.

73.  CALZADA OLIVERAS, José: Las claves de…, op. cit., pp. 42-44.
74.  DOMENGE I MESQUIDA, Joan: “Servar un patrimoni: pintors i argenters a la seu de 

Girona (1367-1410)”. En YARZA LUACES, Joaquín y FITÉ I LLEVOT, Francesc (eds.): L’Artis-
ta-Artesà Medieval a la Corona d’Aragó. Lleida, Universitat de Lleida, 1999, pp. 311-341.



ARENAL, 33:1; enero-junio 2026, 123-153

JON IPARRAGUIRRE MARTÍNEZ144

a contratar la ayuda de pintores o pintoras fuera de su familia. Por ello, parece 
probable que, en caso de que Blanca hubiera ejercido como pintora, se habría de-
dicado a este tipo de labores pictóricas, más que a la pintura de grandes retablos 75.

En una talla de la misma ciudad del año 1497, se cita a “Viuda Vicença, pin-
tora”, quien paga cinco sueldos (figura 13). Ese mismo año se cita en los libros de 
fábrica de la Seo de Girona a otra Vicença participando como pintora en las obras 
de la catedral de Girona, que tal vez pertenecía a la familia de los pintores Vicenç. 
Tratándose de la misma ciudad y dada coincidencia cronológica y de nombre, es 
muy posible que se trate de la misma mujer 76.

En Huesca, Johana Palomino y su esposo Francisco Juan Baget reciben sete-
cientos sueldos como pago por un retablo dedicado a San Pedro para Santolaria 
nombre en aragonés de Santa Eulalia la Mayor, municipio de esta provincia. En el 
contrato utilizan la primera persona del plural hasta dos veces para referirse a la 
ejecución del retablo: “prometemos y nos obligamos a fazer y dar por terminado 
el retaulo (...) y si no lo fazemos nos plaze que Johan de Borrastre pueda haver 
uno o dos maestros para terminar el dicho retablo a despensas nuestras (...)” 77. 
Sin embargo, es posible que Johana ayudara en la gestión del taller y firmara el 
contrato solo para reforzar el compromiso contraído con el cliente.

Tenemos noticias de una última pintora de territorio aragonés gracias a otro 
testamento. Se trata de Violant de Algaraví, una mujer de la baja nobleza que vivió 
en la localidad de Calatayud en el siglo xv y que desarrolló cierta actividad como 
pintora 78. Gracias a su testamento, realizado en 1472, sabemos que pintaba cortinas: 
“Item, lexo, quiero, ordeno et mando que sian dadas et restituydas las cortinas que 

75.  Si bien, la pintura de retablos era la categoría más prestigiosa dentro de este arte, la ma-
yoría de pintores de la época solían dedicarse a encargos menores. Para un análisis pormenorizado 
de este fenómeno en la ciudad de Valencia, véase MIQUEL JUAN, Matilde. Retablos, prestigio y 
dinero: Talleres y mercado de pintura en la Valencia del gótico internacional. Valencia, Universitat 
de València, 2008.

76.  GIRONELLA DELGÀ, Anna: La ciutat de…, op. cit., pp. 44, 64; ESPAÑOL BERTRÁN, 
Francesca: “El artífice y…”, op. cit., p. 116.

77.  GÓMEZ DE VALENZUELA, Manuel: “Documentos sobre pintura gótica en Aragón en el 
siglo xv”. En Cuadernos de Aragón 88. Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 2023, pp. 200-201.

78.  GARCÍA HERRERO, María del Carmen y MORALES GÓMEZ, Juan José: “Violant 
de Algaraví, pintora aragonesa del siglo xv”. Aragón en la Edad Media, 14/15-1 (1999) 653-674.

Fig. 16.—Talla de 1497. AMG, Registro general 017590, fol. 29v.
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tengo a pintar, a cada uno lo suyo, a sus duenyos, pagando lo que deven pagar 
et dar del pintar” 79. La pintura de piezas textiles como cortinas, cojines o sargas 
era una práctica bastante habitual en la época y los tratados de pintura de la época 
recogen instrucciones para pintarlas 80 aunque se conservan muy pocos ejemplos 
debido a su fragilidad y al deterioro que conllevaba su uso. Existe la posibilidad 
de que Violant de Algaraví también practicara la pintura sobre tabla, ya que legó 
varias pinturas sobre este soporte, aunque no se especifica quién las realizó.

El siglo xv fue un momento de gran esplendor artístico de la localidad. En 
ese siglo existían en Calatayud varios talleres, como el de Guillén Leví o el de 
Benito Arnaldí, que suministraban obras pictóricas no solo a esta localidad, sino 
a los pueblos colindantes 81. No parece que existiese todavía el gremio de pintores 
en el siglo xv en Calatayud. Las ordenanzas de pintores más cercanas en tiempo 
y espacio que se conservan son las de la cofradía de San Lucas de Zaragoza, que 
se establecen por primera vez en 1502, siendo confirmadas y ampliadas en 1517. 
Si Zaragoza, principal ciudad de la región no tuvo un gremio de pintores hasta 
1502, muy probablemente Calatayud no tenía uno en el siglo xv. Si bien en las 
ordenanzas de Zaragoza no se prohíbe explícitamente la entrada de mujeres en 
la cofradía, tampoco se hace ninguna mención a mujeres y están redactadas en 
masculino. Además, la causa que motivó la fundación de esta cofradía fue “(...) 
por proveer a los abusos, danyos e deservicios grandes (...) se an seguido et co-
metido (...) por usar cada huna persona que quiere del arte et officio de la pintura 
sin examen alguno (...)” 82. Se trata de una medida perfectamente habitual entre 
las ordenanzas de este tipo de oficios, que pretendía poner freno a la actividad 
pictórica no regulada. De haber existido algún tipo de normativa como esta, Vio-
lant probablemente no habría podido ser pintora, ya que la implantación de los 
gremios se suele considerar como uno de los hechos que más contribuyeron a la 
marginalización profesional de mujeres artesanas.

Por otro lado, en las ordenanzas de 1517 se describe cómo debía ser el exa-
men para los pintores de cortinas: “fazer una dama e un galant y en ella brotes 
y caças y aves y una faxa de romano” 83. Sin embargo, no hay que descartar que 
las cortinas pintadas por Violant fueran de temática religiosa. La documentación 

79.  GARCÍA HERRERO, María del Carmen y MORALES GÓMEZ, Juan José: “Violant de 
Algaraví…”, op. cit., 663.

80.  CENNINI, Cennino: Tratado de la…, op. cit., p. 123. Según este tratado, las cortinas 
se pintaban al temple, aunque no hace ninguna alusión a los motivos que en ellas se solía pintar.

81.  MAÑAS BALLESTÍN, Fabián: “Las ciudades de Calatayud y Daroca como centros 
artísticos”. En Jornadas Sobre el Estado Actual de Los Estudios Sobre Aragón, Vol. 2. Zaragoza, 
Instituto de Ciencias de la Educación, 1981, pp. 549-560.

82.  FALCÓN PÉREZ, María Isabel: Ordenanzas y otros documentos complementarios rela-
tivos a las Corporaciones de oficio en el reino de Aragón en la Edad Media. Zaragoza, Institución 
“Fernando el Católico”, 1997, p. 602.

83.  FALCÓN PÉREZ, María Isabel: Ordenanzas y otros…, op. cit., pp. 682-683
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apunta a que la mayoría de sargas o cortinas era de temática profana pero las había 
de temas religiosos y, de hecho, en la actualidad, conservamos más ejemplos de 
esta segunda temática 84, como las cuatro pintadas por Pedro Berruguete que se 
conservan en el Museo del Prado, de finales del siglo xv 85.

6.—Análisis y conclusiones

Todos estos ejemplos ponen de manifiesto que el estudio de fuentes docu-
mentales saca a relucir un considerable número de mujeres laicas dedicadas a la 
pintura en época bajomedieval. Las referencias documentales en las que aparecen 
estos nombres son de lo más variadas: censos fiscales, procesos judiciales, pagos 
y daciones en pagos por trabajos, listas gremiales, testamentos, un texto literario 
y dos inscripciones de autoría. Sin embargo, muy pocas aparecen reconocidas 
como profesionales por parte de las instituciones que regulaban el acceso a estas 
profesiones. Solo tenemos constancia de este reconocimiento para Jeanne de 
Montbaston en París y para las gantesas Lysbette, Marie Sandaerts y Agnes van 
den Bossche. La documentación conservada es parcial, por lo que, seguramente, 
existieron muchas más mujeres, cuyo rastro se ha perdido, que sí obtuvieron esta 
licencia.

Aún así, este hecho es sintomático de cómo muchas tuvieron que trabajar sin 
licencia, a la sombra de algún varón que sí estuviera colegiado, generalmente un 
familiar. Por ello, la mayoría de sus creaciones han quedado invisibilizadas en 
obras colectivas cuya autoría se adjudica al maestro del taller, rango que rara vez 
alcanzaban las mujeres 86. Resulta muy revelador que, a pesar de lo parcas que son 
la mayoría de las fuentes documentales trabajadas, en más de la mitad de los casos 
podemos trazar alguna vinculación familiar con, al menos, un pintor hombre, que 
muy probablemente ejerció de maestro 87, proporción que podría ser incluso mayor, 
puesto que las lagunas documentales podrían estar ocultando otros parentescos con 
pintores. La más frecuente es la relación entre cónyuges, situación perfectamente 

84.  SANTOS GÓMEZ, Sonia, y SAN ANDRÉS MOYA, Margarita: “La pintura de sargas”. 
Archivo Español de Arte, 77-305 (2004) 59-74.

85.  Se ha propuesto que podrían haber sido realizadas para tapar los órganos de la iglesia 
del convento de Santo Tomás de Ávila, es decir, que tenían una función propia de una cortina. CA-
BALLERO ESCAMILLA, Sonia: “Las sargas de Pedro Berruguete en el Museo del Prado: origen e 
interpretación iconográfica”. En Boletín Museo e Instituto “Camón Aznar”, 101. Zaragoza, Museo 
e Instituto “Camón Aznar”, 2008, pp. 7-29.

86.  WEYL CARR, Annemarie: “Women as Artists…”, op. cit., p. 4.
87.  En el caso de Agnes van den Bossche el parentesco es doble, ya que era hija y hermana 

de pintores.
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documentada entre prácticamente todos los oficios artesanales del medievo 88. 
Estas mujeres aprendían un nuevo oficio al contraer matrimonio para ayudar en 
el taller dirigido por su marido 89. Al aprender este oficio de adultas, dirigidas a 
satisfacer las necesidades comerciales del taller, no siempre podían desplegar un 
potencial artístico pleno, como ocurre con Jeanne de Montbaston, cuyas figuras 
pueden distinguirse de las de su marido por “dar la impresión de haber sido he-
chas con prisa, con menos atención en los detalles y el acabado 90”. No ocurre así 
con Bourgot le Noir, cuyo estilo no ha podido distinguirse del de su padre Jean, 
probablemente porque, al iniciarse en el arte de la iluminación desde época más 
temprana, tuvo una formación más completa que aquellas que se formaron tras 
contraer matrimonio.

Al mismo tiempo, se hace evidente una de las principales problemáticas que 
presenta esta línea de investigación: la atribución de obras. De todas las pintoras 
mencionadas, sólo la esposa de Alanus tiene una obra atribuida de forma directa, 
a través de una inscripción inequívoca, y ni siquiera conocemos su nombre. El 
resto de atribuciones han sido realizadas a través de evidencias indirectas: los 
manuscritos en los que pudieron trabajar Bourgot le Noir, Jeanne de Montbaston y 
Clara de Keysere están atribuidos a través de evidencias documentales indirectas, 
al igual que el estandarte adjudicado a Anges van den Bossche. De todas ellas, sólo 
la hipótesis de la intervención de Jeanne de Montbaston en el manuscrito Français 
25526 parece algo más sólida por la presencia de los dos supuestos autorretratos 
(figuras 7 y 8), aunque sigue sin ser una prueba irrefutable. Al resto de mujeres 
no se les ha podido atribuir ninguna obra, por el momento. Esto supone una clara 
diferencia con respecto a las pintoras/iluminadoras religiosas del mismo período, 
de las que existe un mayor número de obras atribuidas 91 gracias a que reclamaron 
la autoría de la decoración de manuscritos con cierta frecuencia. Probablemente, 
esta diferencia se deba a que el trabajo de las religiosas en las manufacturas artís-

88.  ALONSO RUIZ, Begoña: “La mujer y el arte medieval”. En LÓPEZ OJEDA, Esther: 
Las mujeres en la Edad Media. XXX Semana de Estudios Medievales. Nájera, del 22 al 26 agosto 
de 2019. Logroño, Instituto de Estudios Riojanos, 2021, p. 142.

89.  Por ejemplo, el citado librero Guillaume de la Rue, esposo de la iluminadora Thomas-
sette, se casó en segundas nupcias con una mujer que anteriormente había sido lencera pero que, 
tras contraer matrimonio con él, fue vista trabajando en la encuadernación de libros. GOUSSET, 
Marie-Thérèse: “Parcheminiers et Libraires…”, op. cit., p. 239.

90.  Traducción del autor del original en inglés: “(...) five the impression of having been 
hurriedly made, with less attention to care and finishing”. ROUSE, Richard y ROUSE, Mary: Ma-
nuscripts and Their… v.1, op. cit., p. 240.

91.  Si bien se trata de un proyecto algo desactualizado, existe un índice con 146 manuscritos 
iluminados por religiosas medievales en WINSTON-ALLEN, Anne. http://www.agfem-art.com. Con-
sultado el 25 de febrero de 2024. Además de las inscripciones de autoría, otro factor que facilita esta 
adjudicación de obras es que muchas se conservan en el mismo convento en que fueron realizadas.
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ticas tenía carácter devocional 92 y estaba destinado al consumo de su comunidad 93. 
Inscribir su nombre era una forma de evidenciar su piedad 94 al mismo tiempo que 
evitaba que fueran olvidadas por su comunidad tras su muerte 95. Por el contrario, 
las pintoras/iluminadoras laicas trabajaban a demanda y, casi siempre, bajo la 
dirección de un maestro varón. No se trata, por tanto, de que se conserven menos 
obras de pintoras/iluminadoras laicas de este período, sino que resulta mucho más 
complicado determinar su participación en pinturas y manuscritos que en el caso 
de las religiosas.

En cambio, de estas religiosas no suele haber registro documental más allá del 
propio libro iluminado y su inscripción, entre otras cosas porque los cartularios 
conventuales de época medieval suelen conservar documentos relacionados con 
los privilegios y grandes contratos de la institución y no testimonios de la vida 
cotidiana de su comunidad, como podría ser la compra de pergamino o pigmentos. 
Además, al ejercer el oficio dentro de la clausura y para el consumo interno, parece 
que podían saltarse la regulación gremial. Por otro lado, se plantea la cuestión de 
cómo aprendieron el oficio estas religiosas, ya que no podemos trazar vinculaciones 
con pintores/iluminadores como sí ocurre con las laicas 96.

A pesar de todas las dificultades para su estudio, el ejercicio de la pintura en 
sus diversas formas por parte de mujeres laicas durante la Baja Edad Media queda 
sólidamente atestiguado a través del estudio documental, si bien son pintoras que 

92.  No sólo en la pintura, sino también en las manufacturas textiles. RODRÍGUEZ PEINA-
DO, Laura: “Indumentaria y actividad textil femenina en los siglos del románico”. En HUERTA, 
Pedro Luis: Féminas: el protagonismo de la mujer en los siglos del románico. Aguilar de Campoo, 
Fundación Santa María la Real del Patrimonio Histórico, 2020, p. 251.

93.  O, como mucho, comunidades hermanas del entorno, como parece que hizo Sibilla de 
Bondorff, con una Regla de Santa Clara que incluye un colofón en el que se indica que fue elabo-
rado para la comunidad de Villingen (fol. 30v), cuando ella perteneció a la comunidad de la misma 
orden de Friburgo, a poco más de 50km de distancia. London, BL, ms. 15686 https://www.bl.uk/
manuscripts/FullDisplay.aspx?ref=Add_MS_15686

94.  Así lo dan a entender algunas inscripciones como la del Beato de Girona “EN DE PIN-
TRIX ET D[E]I AIVTRIX FR[A]T[E]R EME[T]RIVS ET PR[E]S[BITE]R”, Girona, Catedral de 
Girona, fol fol. 284r, siglo x), la del Codex de Guda (“Guda peccatrix mulier scripsit et pinxit hoc 
librum”, Frankfurt, Universitätsbibliothek Johann Christian Senckenberg, Ms. Barth 42 fol. 110v, 
siglo xii) o, más cercana al período aquí estudiado, la inscripción que dejó Sibilla de Bondorff en 
uno de sus manuscritos (“hec pictura est a sorore Sibilla de Bondorff orate deum pro ea”, Londres, 
British Library, Add ms. 15686, fol. 1r, c. 1480) https://searcharchives.bl.uk/catalog/032-002093371.

95.  OLIVER, Judith: Singing with Angels…, op. cit., p. 23. 
96.  Salvo el caso del Beato de Girona en el que también participó un presbítero llamado 

Senior. Al ser tan temprano, pudo haber salido de un monasterio dúplice, tipología que ya no existía 
en el Bajo Medievo. FERRER DALGA, María Rosa: “Una miniaturista en tierras de repoblación”. 
En HERNANDO GARRIDO, José Luis y GARCÍA GUINEA, Miguel Ángel (eds.): Repoblación 
y reconquista. Actas del III curso de cultura medieval. Aguilar de Campoo, Centro de Estudios del 
Románico, 1993, pp. 267-272.



ESTUDIO DE LAS PINTORAS E ILUMINADORAS LAICAS EN LA BAJA EDAD MEDIA 149

ARENAL, 33:1; enero-junio 2026, 123-153

nos ofrecen una imagen muy alejada del estereotipo de artista que tiene “la pepita 
dorada del genio artístico” 97 cuya existencia lleva cuestionándose décadas desde 
la historiografía del arte con perspectiva de género.
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